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opinión

LLAMADO A LA SENSATEZ.

Salarios y huelgas médicas
Xavier Sáez–Llorens

L
as réplicas a mi escrito an-
terior traducen que la in-
vitación del exorcista no era
broma eclesial. En pleno si-

glo XXI, se sigue creyendo en la
existencia de Lucifer. Escasean teó-
logos progresistas. No más comen-
tarios. Desecho fábulas y analizo
realidades.

El dinero, sexo aparte, es la prin-
cipal motivación humana. Solo hi-
pócritas o cadáveres, expresarían lo
contrario. Salvo políticos y millona-
rios, todos los demás estamos mal
pagados. Debido a precios crecien-
tes y rigurosos gravámenes fiscales,
urge una subida de sueldos para to-
da la clase remunerada del país,
dispensando premura a los más hu-
mildes. Si queremos evitar la ascen-
sión de algún fantoche populista es
necesario reducir la pobreza, estre-
char la desigualdad social y robus-
tecer la clase media, verdadero mo-
tor de la economía nacional. A mi
juicio, sesgo incluido, los educado-
res y los trabajadores de la salud
deberían estar en lo más alto del
escalafón salarial público. Esta jus-
ta diferenciación, sin embargo, de-
be ganarse con esfuerzo, abnega-
ción y competencia.

Después de seis años de sacrifica-
da carrera, sobrevienen cinco–ocho
años de extenuante formación en
internado y residencia, sin derecho
a pago por turnos. Durante este pe-
riodo, el joven galeno representa
uno de los peores pagados por hora
trabajada en el sector estatal. Hasta
alcanzar la primera categoría, a la

tardía edad de 40 años, un espe-
cialista no supera los 2 mil dólares
mensuales. Hace tan solo tres años,
se empezaron a pagar las horas ex-
tras por guardias hospitalarias,
compensación que tenía décadas de
ocurrir en cualquier otra profesión
pública o privada. Si sumamos los
gastos requeridos para actualizacio-
nes (seminarios, congresos, libros,
etc.) y la enorme responsabilidad,
susceptible a demandas por error o
impericia, la situación se hace más
estresante. Es cierto que la medi-
cina es una vocación y que nadie la
estudia pensando en generar fortu-
na, pero para ejercerla con dedica-
ción y sosiego mental se requiere un
clima de despreocupación por las
deudas cotidianas. Pese a estas di-
ficultades, la calidad promedio del
galeno criollo es digna de elogio.

Aunque me desagradan las com-
paraciones con otros quehaceres, es
lógico el desánimo general al en-
terarse de ministros, diputados,
magistrados y asesores que ganan
mucho más sin asistir al trabajo, sin
conducirse honradamente en el car-
go, sin desempolvar neuronas y sin
quemarse las pestañas como lo ha
hecho la mayor parte del colectivo
médico. Irrita también escuchar
que no hay suficiente dinero para
satisfacer la reclamación, pero si la
hay para mantener privilegios en
asamblea y cortes, para incremen-
tar subsidios electorales a partidos y
para despilfarrar en propaganda
gubernamental. No me extrañaría,
tampoco, el fácil retorno de las
inmorales partidas circuitales. Esta
doble moral es intolerable y

constituye nefasto ejemplo para
todos.

Ahora bien, una cosa es solicitar
aumento salarial y otra muy distin-
ta es promover una huelga para ob-
tenerlo. Por principios personales,
soy enemigo de toda cesación de la-
bores cotidianas y, aún más, en el
campo de la salud. El único direc-
tamente afectado es el paciente, ob-
jetivo primordial de nuestra profe-
sión. Toda huelga refleja un
rotundo fracaso en la habilidad ne-
gociadora de dirigentes. Debo ad-
mitir, no obstante, que a juzgar por
la indiferente e imprevisora actitud
de todas las administraciones mi-
nisteriales, tal parece que este úl-
timo recurso es el único posible pa-
ra lograr ecuanimidad laboral.

Para que una huelga sea eficaz,
tres requisitos son fundamentales.
Contar con apoyo ciudadano, hacer
autocrítica y flexibilizar pretensio-
nes. Lo primero se conquista de-
mostrando compromiso con la im-
plementación de un sistema único
público y óptimamente financiado,
con la estrecha monitorización de
nuestro desempeño y con la huma-
nización de la atención (groserías e
indolencias, desde peldaños de so-
berbia, son las actitudes más exe-
crables que pueda exhibir un facul-
tativo). Nuestra imagen se
fortalecería si promoviéramos tam-
bién manifestaciones de repudio
cuando haya escasez de medica-
mentos, insumos o quirófanos,
cuando se designan directores mé-
dicos por influencias o cuando ocu-
rran catástrofes sanitarias. Ganaría-
mos adeptos, además, si la parálisis

laboral incluyera tanto la atención
pública como la privada. Lo segun-
do es que reconozcamos que una
cifra, no tan despreciable, de no-
sotros incumple obligaciones y me-
rece recibir amonestaciones o san-
ciones. Aunque las principales
carencias en el campo de la salud
son de naturaleza eminentemente
administrativa, no nos podemos
exonerar de parte de la culpa. Lo
tercero se alcanza evitando posicio-
nes intransigentes y advirtiendo
que hay otros trabajadores con ma-
yor urgencia a substanciales ajustes.

Hay doctores que se dedican a la
exclusividad de la atención pública
o privada y otros que ejercen di-
ligencias mixtas. Bajo ninguna cir-
cunstancia, salvo condiciones que
ameriten cuidado urgente, un pa-
ciente debe tener prioridad sobre
otro y menos basándose en su po-
sibilidad monetaria. Este concepto
debe constituirse en una máxima de
la ética médica. El funcionario de
instituciones públicas, además de
su labor asistencial, tiene la obli-
gación de practicar docencia, para
instruir a subalternos, e investiga-
ción, para conocer mejor a enfer-
mos y enfermedades, descubrir de-
bilidades en manejos y buscar
superiores alternativas de diagnós-
tico o tratamiento. Este facultativo
debería, idealmente, estar muy bien
remunerado para que pueda dedi-
carse enteramente a estas múltiples
y vitales actividades. Una estrategia
adicional para redondear su salario
es habilitar mecanismos adminis-
trativos para la obtención de fondos
por actividades académicas y de

investigación. Las universidades,
incluyendo la nacional, deben retri-
buir a sus docentes por impartir
clases y tutelar aprendices, elimi-
nando el contraproducente ad ho-
n ó re m . Asimismo, se debe fomentar
la investigación clínica o quirúrgica,
a través de patrocinios por organis-
mos nacionales o internacionales,
públicos o privados. Finalmente, los
turnos deben ser clasificados en dis-
ponibilidad (estar cerca del noso-
comio por cualquier eventualidad),
presencia (acudir a examinar pa-
cientes que precisen evaluación ex-
pedita) y efectividad (ejecutar pro-
cedimientos diagnósticos o
quirúrgicos) y pagados según com-
plejidad o duración del actuar.

Hago un llamado a la reflexión de
gobernantes para que negocien con
transparencia y buena voluntad. No
apliquen leyes de mercado a la sa-
lud pública. La oferta de un 7% raya
en denigración e insulto. A los me-
dios de comunicación para que no
se parcialicen y mantengan posi-
ción neutral. Un buen periodista no
hace juicios personales y canaliza la
información sin tomar partido ha-
cia uno u otro bando. Hay algunos
presentadores de noticias matuti-
nas que convierten quejas anecdó-
ticas en calumnias horteras. A mis
colegas, para alejarse de la arenga
sindical (tratamos vidas humanas,
no objetos inertes) y meditar que
nuestros bien ganados derechos de-
ben ir siempre de la mano con de-
beres hacia los pacientes. Sensatez,
por favor.

MEDIDAS CONTRA LA INFLACIÓN.

Crecimiento, bienestar y consumismo
Gabriel Diez

D
urante los últimos tres
años Panamá ha experi-
mentado un crecimiento
económico impresionan-

te, que se refleja en la disminución
de los índices de desempleo y en la
importancia de actividades como la
construcción, el comercio, servicio,
turismo y la banca entre otros. Sin
embargo, asimismo se han encare-
cido los productos de primera nece-
sidad, debido al constante aumento
del precio del petróleo en los mer-
cados internacionales, cuyo costo por
barril se aproxima a los 100 dólares.

Se trata de una ecuación sencilla,
por ejemplo, una actividad agrope-
cuaria e industrial utiliza insumos

energéticos, ya sea energía eléctrica,
gasolina o diésel, por lo que el alza
de los hidrocarburos irremediable-
mente incide en el costo de pro-
ducción y eventualmente en el pre-
cio al consumidor. Y no se trata de
justificar el creciente aumento del
costo de la vida; pero es bueno que
más que sentarnos a lamentar por
lo caro que se ha puesto todo, em-
pecemos a tomar medidas tendien-
tes a utilizar mejor nuestros salarios
y a racionar el consumo energético.

En el tema energético, hay que to-
mar medidas tan sencillas como no
tener encendida luces que no se es-
tén utilizando, abrir el refrigerador
solo cuando sea necesario y dejar la
práctica de tener el televisor encen-
dido aunque nadie lo esté viendo.

También, en las oficinas aprove-
char la frescura de la mañana y en-
cender el acondicionador de aire,
media hora después de la entrada, y
apagarlo media hora antes de salir.

Otra medida efectiva es el reem-
plazo de las lámparas incandescen-
te por otras fluorescentes, y no dor-
mir con las luces encendidas, como
se estila en muchos hogares, ante la
creencia de que esta práctica es ga-
rantía de mayor seguridad.

No hay que obviar que a los pa-
nameños les gusta la comodidad y
eso explica que muchas veces en
aras de sentirnos cómodos no ob-
servamos estas medidas simples ta-
les como: mantener el aire acon-
dicionado en una temperatura
agradable y no en estado de con-

gelación y que al final impactará
nuestros bolsillos, además de redu-
cir el consumo en general, lo cual
eventualmente contribuye a bajar el
costo de la energía.

En los últimos años también se ha
disparado el precio de los hidrocar-
buros y la venta de automóviles. Ca-
da vez que se anuncia un alza del
diésel y de la gasolina, todos pe-
gamos el grito al cielo, pero ¿cuán-
tos tomamos acciones para reducir
el consumo?, pocos.

¿Por qué en vez de quejarnos por
el alto precio y ponernos a buscar
las estaciones que venden “más ba-
rato”, mejor no tomamos acciones
más efectivas? Por ejemplo, pode-
mos ponernos de acuerdo con el ve-
cino para que nos lleve al trabajo y

viceversa; o un fin de semana sim-
plemente no usar el automóvil.

Existe una realidad, los altos pre-
cios del combustible, sumados a eu-
femismos legales en los cuales se
amparan las empresas energéticas y
de combustible, para subirnos las
tarifas, son cosas que nadie contro-
la; por lo que solo un consumidor
consciente, activo y activista podrá
revertir este fenómeno.

El crecimiento económico que ex-
perimenta el país debe contribuir al
bienestar de todos, pero no a costa
de un consumismo que al final
revertirá las bondades que esta
bonanza debe traer a todos.

HACE 25 AÑOS
Al norte de Kabul, Afganistán, en un túnel, un convoy
del ejército soviético colisionó con un camión cisterna,
provocando una explosión en donde perecieron más de
un millar de personas.


